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TEJER LAZOS  
A LA MANERA DE JESUS 

DIOS TEJE LAZOS CON NOSOTROS 

Cuando nos acercamos a la Navidad, nos disponemos, al mismo 

tiempo, a contemplar a este Dios de la Alianza (Nota 1), a este 

Dios creador que ama a su criatura hasta tal punto que le invita a 

ser su hija. Se acerca a nosotros, haciéndose niño él mismo. Nos 

invita a asemejarnos a él.  

Cuando el Señor viene a nosotros, llama a los « pequeños », a 

los despreciados, a los que no cuentan : « En los alrededores se 

encontraban unos pastores que pasaban la noche al raso 

guardando sus rebaños » (Lc 2, 8). 

Lucas nos introduce admirablemente en este misterio de Dios 

que se acerca a los hombres para renovar los lazos de Amor que, 

desde toda la eternidad, ha querido sellar con ellos. Envía a su 

ángel a los pastores maravillados, « y la gloria del Señor los 

envolvió con su luz ». El ángel les dice : « No temáis, porque 

vengo a anunciaros una buena noticia, una gran alegría para 

todo el pueblo : Hoy os ha nacido un Salvador… y esto os 

servirá de señal : encontraréis a un niño recién nacido envuelto 

en pañales y acostado en un pesebre » (Lc 2, 9-12). 

Hoy se habla del « primer anuncio » (Nota 2) al evocar el hecho 

que consiste en proponer el tesoro de la fe en Jesús, „el Señor 

salva‟ (cf Mt 1, 21), a aquellos que no le conocen. Aquí, es el ángel 

del Señor, acompañado por « un numeroso ejército celestial »  

(Lc 2, 13), quien se encarga de este primer anuncio. Se dirige a 

aquellos cuyo corazón no está ocupado y que todavía pueden 

escuchar la suave brisa del soplo del Espíritu. Él, que es « de 

condición divina », se presenta a los pobres como es en verdad : 

como mendigo del amor. 

Ésta es la manera en que el Dios de la Alianza, nuestro Padre del 

cielo, teje unos lazos con nosotros. 

LLEGAR A SER COMO NIÑOS  

¡Jesús, el Maestro, el que enseña, es un niño acostado en un 

pesebre! Por la encarnación nos invita a asemejarnos a los niños 

Nota 1:  

El Dios de la Alianza.  

¿Cómo estar cerca de este 

Dios que quiere acercarse a 

nosotros ? ¿ Desde dónde 

brota nuestra oración, ese 

diálogo con Dios ? La Bi-

blia nos dice que, la ma-

yoría de las veces, el que 

ora es el corazón.  Si está 

lejos de Dios, la oración es 

vana. El corazón es el lu-

gar del encuentro con Dios, 

es el lugar de la alianza. La 

oración es una relación de 

alianza entre Dios y cada 

uno de nosotros. Es un acto 

entre Dios y el hombre, di-

ce el Catecismo de la Igle-

sia católica. A través de 

ella, tejemos lazos de amor 

con Dios.   

 

Nota 2 :  

La Iglesia es misionera. 

Nosotros, los cristianos, 

somos esta Iglesia impa-

ciente por ver cómo une a 

todos los hombres la Bue-

na noticia del Evangelio. 

„La Iglesia obtiene de la 

evangelización el dinamis-

mo misionero que la fecun-

da por dentro y le da su 

identidad propia‟, nos dice 

el Directorio general para 

la catequesis. ¡ Cómo no 

nos vamos a sentir llama-

dos a  « reflejar siempre de 

modo visible el rostro de 

Cristo a través de un anun-

cio más incisivo, corrobo-

rado por un testimonio co-

herente! », decía también 

Juan Pablo II en el 2° Síno-

do para Europa.  
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y, de este modo, entrar con ellos en una relación fraterna que 

une nuestras almas a las suyas. 

En la escuela en que se inspira Juan María de la Mennais, el 

maestro, a imagen de Cristo, tiene un lugar importante. Si es un 

Hermano, es también el ángel que habla en nombre del Hijo 

único y acompaña en el camino a sus jóvenes discípulos para 

que vayan a su encuentro (Nota 3). 

El docente, el educador, encarna a Jesús que bendice a los niños 

y les ayuda a crecer. Representa a Jesús, que ve en ellos la 

hermosura de la obra del Padre. Cuando reza, puede decir como 

Cristo : « Padre, yo te bendigo porque has ocultado estas cosas 

a los sabios y prudentes, y se las has revelado a los 

pequeños » (Lc 10, 21). 

Juan María de la Mennais pedía a los hermanos que llegaran a 

ser como aquellos a quienes se dirigían, como los niños a 

quienes enseñaban. No consideraba facultativo este consejo ; lo 

creía fundamental para una buena actitud educativa inspirada en 

el Evangelio. « Hermanos míos, vuestra gloria consiste en 

hacer de estos niños unos buenos cristianos, … de estos niños a 

quienes debéis asemejaros para que el reino de los cielos os 

pertenezca.» 

En cierto modo es lo que decía Juan Pablo II a los profesores : 

« Amad a vuestros alumnos. La verdadera pedagogía se 

alimenta del amor. […]   ¡ Qué gozosa y maravillosa formación 

de almas puede dar una escuela, cuando el alumno, en un clima 

de afecto y estima recíproca, es un verdadero discípulo de su 

maestro, como si fuera su hijo y amigo! ¡ Qué resultados y qué 

alegría tan grandes ! Es el fruto prodigioso del amor : No existe 

camino más recto que el del amor, –  discreto, serio, fuerte y 

suave a la vez – para los alumnos de vuestras escuelas.» 
 

«  A MÍ ME LO HICISTEIS  » 
  

Hace 20 años que los dirigentes mundiales adoptaban la 

Convención de los Derechos del niño (Nota 4). Fue éste el primer 

instrumento jurídico internacional, con fuerza obligatoria, que 

enunciaba toda la panoplia de los derechos humanos civiles, 

culturales, económicos, políticos y sociales en favor de los 

niños. Ellos también tienen derechos. Muy a menudo, necesitan 

protección y asistencia especial, entre ellos sobre todo los más 

débiles y pequeños.   

Sin embargo, aún hoy día, más de 115 millones de niños en edad 

de asistir a la escuela primaria en el mundo, siendo más de la 

mitad niñas, no están escolarizados. Se trata de una clara 

Nota 3 :  

Esto es lo que escribía Juan 

María de la Mennais en 

1808, a propósito de los 

maestros de sus « pequeñas 

escuelas »  : « Nunca ten-

dremos buenos alumnos si 

no tenemos buenos maes-

tros ; así es como después 

de haber enseñado una 

lengua durante mucho 

tiempo, puede enseñarse 

bien. Sólo con  los años se 

adquiere ese talento, tan 

precioso, de  tratar bien a 

los niños, de  descubrir y 

controlar sus gustos, sus 

pensamientos, sus incipien-

tes inclinaciones, en una 

palabra, de  formar su 

carácter ... »  Para esto se 

necesitan formación y per-

severancia. 

  

  

Nota 4 :  

El artículo 29 de la Con-

vención internacional de 

los Derechos del niño di-

ce :  Los Estados Partes 

convienen en que la educa-

ción del niño debe estar 

encaminada a : - 1 – Favo-

recer el desarrollo de la 

personalidad del niño, de 

sus dones, de sus aptitudes 

físicas y mentales,… ;  - 2 

– Inculcar al niño el respe-

to por los derechos huma-

nos y las libertades funda-

mentales ... ;  - 3 – Incul-

car al niño el respeto de 

sus padres, de su identi-

dad, de su idioma y sus va-

lores culturales, ... y de las 

civilizaciones distintas de 

la suya ;  - 4 – Preparar al 

niño para asumir las res-

ponsabilidades de la vi-

da ..., con un espíritu de 

comprensión, de paz, ... de 

amistad entre todos los 

pueblos y grupos étnicos, 

nacionales y religiosos y 

con las personas de origen 

autóctono ... 
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violación de sus derechos, ya que debemos dar a todos la 

oportunidad de desenvolverse, de crecer y, más tarde, construir 

una vida mejor para ellos, para sus parientes y para sus propios 

hijos.   

Seguramente que tenemos cerca de nosotros a un niño que 

salvar, educar, ayudar a crecer y amar. ¿Qué hacemos por él? 

¿Quién es él para nosotros? Jesús, mejor que nadie, nos expresa 

con fuerza la grandeza del niño cuando dice : « Os lo aseguro, 

cada vez que lo hicisteis con el más pequeño de mis hermanos, 

conmigo lo hicisteis » (Mt, 25, 40).  

Tener una relación fraterna, paterna y materna con los niños, es 

lo que facilita el camino para que lleguen a ser adultos 

respetados y responsables. Tejer lazos con ellos es ponerse a su 

servicio, a la manera de Jesús, el Servidor, que coge su delantal 

para lavar los pies a sus discípulos. 
 

 

 

LOS NIÑOS DE ÁFRICA 
 

Recientemente, el pasado mes de octubre, ha tenido lugar en 

Roma un Sínodo para la Iglesia de África (Nota 5). Fue un 

acontecimiento muy importante para este Continente, llamado a 

construir un mundo de justicia y de paz, un mundo donde se 

tejen verdaderos lazos de fraternidad en favor de los más 

abandonados de todos y especialmente los niños, tan numerosos.   

Me parece que estas palabras de un periodista que ha estado 

presente en este acontecimiento, muestran muy bien lo que los 

obispos africanos reunidos en Roma llevaban en su corazón de 

Pastor (Nota 6).  

« “¡Ten confianza! ¡Levántate, continente africano!” ha dicho 

Benedicto XVI al final de este Sínodo, recordando "la 

predilección de Dios por los que están privados de paz y 

libertad, por los que son atacados en su dignidad de personas 

humanas.” Cuánto sufren en su propia carne estos obispos por 

la situación de los niños-soldados, a quienes les proporcionan 

kalachnikovs (fusiles de asalto), y ven vaciarse sus diócesis de 

millones de emigrantes que van a morir en esos cementerios a 

cielo abierto, como son el Sahara, el Mediterráneo o la gran 

selva del Congo, ven cómo una parte de las élites africanas se 

dedican al pillaje en su propio país, ven familias enteras 

diezmadas por el sida. Todo eso lo han podido compartir entre 

ellos mismos y contárselo al mundo. Porque este Sínodo ha sido 

verdaderamente universal » (Frédéric Mounier,  — La Croix). 

  

Nota 5:  

Benedicto XVI, en junio de 

2005, poco tiempo después 

de su elección, había ex-

presado su afecto por la 

Iglesia de África : « Tengo 

una gran confianza en que 

un encuentro como éste (el 

Sínodo) marque un nuevo 

impulso de evangelización, 

consolidación y crecimien-

to de la Iglesia, promocio-

nando la reconciliación y 

la paz en el continente afri-

cano ».  Lo anunciaba en el 

año 2007 , y su celebración 

ha tenido lugar en octubre 

de 2009. Las 32 conferen-

cias episcopales de África 

han dado respuesta a las 32 

cuestiones de los Linea-

menta  ( Líneas generales ) 

antes de noviembre de 

2008. Y el 19 de marzo de 

2009, durante su viaje a 

Yaoundé (Camerún), el Pa-

pa envió a los obispos el 

Instrumentum laboris ( el 

instrumento de trabajo ).   

 

Nota 6 : 

Testimonio de un obispo : 

« Yo no esperaba del Síno-

do un golpe de magia, sino 

la ocasión de dar a África 

un nuevo impulso para que 

se pueda mantener por sí 

misma. Pienso que es algo 

interno que atañe al propio 

continente africano. No es-

peraba nada del exterior 

para estimularla, sino algo 

que le diera un nuevo im-

pulso. Creo que este impul-

so ya lo tiene. Como la ma-

yoría de los Padres sinoda-

les africanos que han ana-

lizado la situación africana 

sin condescendencia ni 

complacencia y que han 

escuchado a los Padres de 

los demás continentes, creo 

que nos hemos ido muy 

animados a reanudar nues-

tro ministerio en estos nue-

vos tiempos » reconoce 

Mgr Fidèle Agbachi, arzo-

bispo de Parakou en Benín. 
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CON UN ESPÍRITU DE COMUNIÓN 
  

La comunidad educativa es una « escuela de la persona y de las 

personas » (Educar juntos en la escuela católica, n° 13) . Y cuando se refiere 

explícitamente al mensaje evangélico, esta escuela llega a ser 

una escuela de « espiritualidad de comunión ».  

Eso quiere decir que las personas, jóvenes y adultos, tejen allí 

unas relaciones de fraternidad. Se sienten llamadas esas 

personas a construir juntas su felicidad, a profundizar en sí 

mismas la capacidad de atención al « prójimo », personas que 

se sienten cercanas, que necesitan ayuda y apoyo, y que no 

pueden vivir solas. 

« Eso significa también la capacidad […] de dejar un lugar a 

los dones del Espíritu, en una relación de reciprocidad entre las 

diferentes vocaciones eclesiales »(Educar juntos en la escuela católica, n16). 

El año de Juan María de la Mennais (Nota 7) – que se va a abrir 

en noviembre de 2010 – nos ofrecerá una hermosa ocasión para 

impregnarnos de este espíritu de comunión, de unidad y de 

fraternidad. Allí aprenderemos  a sembrar en abundancia la 

Palabra de Dios, fuente de amor y de paz, como respuesta a la 

llamada que dirigía Juan María de la Mennais a sus hermanos, 

algunos días antes de morir : « Sembrad a manos llenas »(Nota 8). 

« Sólo a través de la semilla abundante y generosa de la 

Palabra de Dios es como uno puede comprometerse en los 

caminos del acompañamiento y de la educación, de la 

formación y del discernimiento. Todo ello está ligado a esta 

pequeña semilla, don misterioso de la Providencia celestial, 

que libera una   fuerza extraordinaria. En efecto, es la Palabra 

de Dios que actúa por sí misma  de manera eficaz realizando lo 

que pretende y desea » (Benedicto XVI, julio 2009). 

Que el tiempo de la Navidad sea, para cada una y cada uno de 

vosotros, la manifestación de los "Lazos nuevos" que el Señor 

ha querido tejer con nosotros en su Hijo Jesús encarnado.  

 

Hermano Yannick Houssay, s.g. 
  

 

Abidjan (Costa de Marfil), a 8 de diciembre de 2009. 

En la fiesta de la Inmaculada Concepción  

Nota 7 :  

El 15 de diciembre de 1966 

el Papa Pablo VI proclama-

ba y testificaba el decreto 

de heroicidad de las virtu-

des de Juan María de la 

Mennais. Desde esa época, 

hermanos, laicos y jóvenes 

rezan para que el Señor nos 

conceda un favor por su in-

tercesión para que la Igle-

sia pueda declararlo Beato. 

Desde hace varios meses, 

el Hermano Delfín López, 

encargado por los Herma-

nos de examinar, ante la 

Congregación romana para 

la causa de los santos, to-

dos los favores obtenidos 

por la intercesión de nues-

tro fundador, examina con 

la ayuda de los médicos el 

caso de la curación de un 

niño argentino llamado En-

zo Carollo. Un médico, an-

te la falta de otras explica-

ciones, hubo de reconocer: 

“Tu Dios fue el que salvó 

a Enzo.” Por algún tiempo 

sufrió aún algunas convul-

siones; ya han desapareci-

do desde hace un año 

 

 

 
  

Nota 8 :  

El 3 de septiembre de 

1859, 4 Hermanos salían 

de Ploërmel hacia la última 

misión fundada por Juan 

María de la Mennais. Lle-

garon a Tahití el 17 de oc-

tubre de 1860 y abrieron la 

primera escuela el 5 de di-

ciembre del mismo año. La 

Viceprovincia de Tahití ha 

destacado este aconteci-

miento el pasado día 17 de 

octubre, inaugurando el 

Año del 150° aniversario 

de la llegada de los Herma-

nos a la Polinesia.   


